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Alejados de los estereotipos, músicos se lanzan lo mismo a la música punk que al heavy metal o a la ópera. Ya sea como 

bandas o como solistas, estos artistas trascienden las barreras del género e incluso de lo que la mercadotecnia dicta 

como el deber ser de lo gay.  El "mercado rosa" les da la espalda, mientras ellos sólo quieren que se escuche su voz.

Alternativas sonoras
Música queer para todos los oídos

Christian Rea Tizcareño
 

Son músicos orgu-
llosos 

de su diversidad sexual, pero se rehú-
san a limitar su discurso a la nomen-
clatura lésbico, gay, bisexual, travesti, 
transgénero, transexual e intersexual 
(LGBTI), pues si bien muestran sus ne-
cesidades sociales y existenciales fuera 
del clóset, su narrativa pretende ir más 
allá del gueto.

Luchan contra la discriminación, 
critican los roles de género, juegan con 
las palabras para cuestionar los este-
reotipos asociados a las orientaciones 
sexuales, hacen activismo sin ser “po-
líticamente correctos”, y critican el lla-
mado “mercado rosa”.

En entrevista para Letra S, cuentan 
por qué sus “toquines” constituyen un 
acto político y cómo al subirse a un es-
cenario desafían al “amor cursi”, con 
letras sobre el cibersexo, el VIH/sida, la 

crueldad contra los animales, el júbilo 
y la injusticia, así como el ejercicio del 
erotismo y la afectividad sin prejuicios.

Salir del clóset con “punk tropical”
Lo personal es político y salir del clóset 
es cantar con las Kumbia Queers, así 
define su proyecto musical la cantante 
mexicana Ali Gua Gua, quien con cinco 
amigas argentinas creó en 2007 la agru-
pación de “punk tropical”.

Ali (voz y güiro), también conocida 
por su participación en la banda Las 
Ultrasónicas, explica que el nombre 
fue una burla a los Kumbia Kings, así 
como una reivindicación a lo “raro, ra-
rito, anormal, freak” de la sociedad.

Ama la música. Sólo le disgustan Ri-
cardo Arjona y Maná. Coincide con sus 
compañeras en reconocer la influencia 
de grupos como The Cure, The Ramo-
nes, Fangoria, Black Sabbath, Damas 
Gratis, Pibes Chorros, Los Mirlos, Los 
de Akino, The Cramps y Albert Pla.

Su rola favorita es “La chica de ca-
lendario”, el primer éxito del grupo, 
cuyo video se desarrolla en un taller 
mecánico con la actriz transexual 
Alejandra Bogue, a quien las Kumbia 
Queers ven como “un oasis cuando 
arreglo carros”.

Etiquetas como “cantante gay” o “ar-
tista lesbiana” le dicen lo mismo que 
“cineasta alemán” o “pintora vegetaria-
na”, y aunque hay quienes toman a bro-
ma el género musical del grupo, “nos 
dimos cuenta que hacer cumbia en este 
momento es más punk que hacer punk 
y eso molestó a alguna gente tal vez un 
poco rígida o purista”.

Además de la veracruzana, integran 
Kumbia Queers Juana Charang (charan-
go), Flor Literas (teclados), Paty Kum-
biadáver (bajo), Inés Laurencena, alias 
“Inespector” (batería), y Pila Zombie 
Jackson (guitarra), quien asegura que la 
consigna del punk rock “hazlo tú mis-
mo” atravesó la conciencia de las seis.

Salirse de “lo normal”, expone Pila 
Zombie, es motivo de burlas, castigos 
y aislamiento social, mas salir del cló-
set es liberarse del sufrimiento y asu-
mir con naturalidad la diferencia.

La guitarrista argentina recuerda su 
mejor momento del repertorio musi-
cal. “Caballo viejo”, de Simón Díaz, en 
versión punk al final de los conciertos, 
donde dejan claro a su público que su 
máxima lucha es “por un mundo en el 
que quepan varios mundos”.

El día de la peste
La analogía entre la vida de un adoles-
cente en crisis y la historia de un ser di-
minuto, grotesco, sucio e insignificante 
que anhela convertirse en mosca, es 
la figura retórica que encontró Peech 
para fundar hace 12 años Larva, una 
agrupación independiente ávida de 
expresar su malestar hacia la sociedad.

El vocalista y guitarrista explica que 
su proyecto musical está influenciado 
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Sin censuras ni prejuicios, llevaban 
a las tocadas a sus niños, tanto que el 
Semanario de lo Insólito publicó un 
morboso reportaje: “Se viste de mujer 
y tiene dos hijos”, donde aparecían fo-
tos de la familia, pero el texto narraba 
la historia de otras personas.

En una ocasión, un amigo invitó a 
“Las Neuras”, como les decían de cari-
ño, a una tocada hip hopera en Iztacal-
co. Chantall se acuerda que las miradas 
amenazaban con “partirles el queso” 
por “putos, raritos o locas”. La vocalis-
ta del grupo no se amedrentó. Cantó 
mirándolos a los ojos, les rompió el es-
quema y “acabamos chupando”.

Con ironía y sarcasmo, hablaban del 
voyeurismo y de los juegos de identi-
dad en el cibersexo. Interpretaban rolas 
como “Transtitlán”, una oda a la vida 
travesti, transgénero y transexual, y 
“Todas yo”, sobre la personalidad múl-
tiple. Fue la letra que más pegó, pues 
hablaba de las máscaras sociales y la 
guerra de voces en la mente humana.

Sus máximos logros, tocar en dos 
Marchas del Orgullo y la Diversidad 
Sexual de la ciudad de México, abrirle 
un concierto a la cantante Ely Guerra 
y llegar con su mensaje político a la 
gente buga. Inicialmente buscaron al 
público LGBTI, sin embargo, funcionó 
más tocar en lugares heterosexuales.

“Las Neuras” se mueren por vol-
ver a escena. Preparan su regreso, 
pero ahora con el nombre de “Zorra 
Estéreo”, una farsa musical de la di-
versidad sexual que aseguran será un 
proyecto más provocador.

Chantall, abiertamente bisexual, 
considera necesario que la gente plas-
me su identidad como una forma de 
comprender al mundo, pero por otro 
lado, la expresión artística y en parti-
cular, la música, es universal.

Y también existe la pretensión de 
aprovechar el gueto de ciertos secto-
res de la sociedad para lucrar. “Ya ten-
go a mi público cautivo, y si digo que 
soy de ellos y desde ellos, ya está he-
cho el business”.

En opinión de Anxélica, “eres lo 
que escuchas y a veces no escuchas 
lo que eres. Las etiquetas no son lo 
máximo pero son necesarias para que 
te entienda el otro, porque los demás 
siempre se manejan con estereotipos. 
Todos sufrimos, nos enamoramos, pa-
gamos impuestos y cagamos. Hay que 
encontrar el justo medio que toque las 
fibras de lo humano”.

ción por su condición de lesbiana, 
pero también por su imagen. De las 
habituales burlas a su piercing en el 
labio y su esponjado cabello blanco y 
morado, un hombre pasó a los golpes, 
para reprimir “esa ridícula apariencia 
de payaso inmaduro”.

Tantrum, el baterista, no entiende 
por qué hay quienes excluyen a los he-
terosexuales como él de la diversidad 
sexual. Una vez un cuate le preguntó si 
le habían dejado de gustar las mujeres 
por juntarse con homosexuales. “¡Se-
guro ya le diste un beso al vocal!” Pero 
sonriente y seguro de sí contestó: “No 
le di uno, le di como tres”.

Peech comenta que su cuarto disco, 
“El día de la peste”, está inspirado en el 
VIH. “Es una infección bacteriológica 
que ocurre después del final del mun-
do, una metáfora de cómo (las per-
sonas seropositivas) sufren rechazo, 
sienten que el mundo se les está des-
truyendo, cómo luchan por sobrevivir, 
cómo pasan por esas etapas de nega-
ción, ira, rabia, culpa y aceptación. La 
música es un arma. Si en los medios lo 
único que hacen es bombardearte con 
rolas del amor, entonces el pueblo em-
pieza a aprender a llorar por amor en 
vez de llorar por hambre”.

Válvula de escape, banda cuyo ma-
yor logro es que alguien confiese: “¡Esa 
rola me llega!”, así proyectan a Larva 
sus integrantes, en el Tianguis Cultu-
ral del Chopo, las estaciones del Sis-
tema de Transporte Colectivo Metro, 
escuelas, explanadas delegacionales 
y municipales, bares e Internet: www.
facebook.com/larva.oficial

Haraquiri con mariachi
Pero la música inspirada en o desde la 
diversidad sexual no sólo implica can-
tarle al clóset, las hormonas, las tetas, 
las relaciones homoeróticas… Para la 
activista transgénero Anxélica Risco y 
su esposa Chantall Nuilah, es propi-
ciar, desde la identidad LGBTI, que el 
público se sienta reflejado en aspectos 
tan universales como el amor, el dine-
ro y las pasiones.

De 2004 a 2007, Nuilah le dio vida 
a Xanteh, quien con su imagen de 
geisha mexicana, desfachatada y alo-
cada interactuaba con el personaje de 
Risco, una muñequita gótica llamada 
Anxiety, en Neurótika, una banda de 
punk inspirada en el teatro expresio-
nista y el movimiento japonés de esté-
tica andrógina denominado visual kei.

por bandas de nu metal como Korn, 
además del denominado shock rock, 
pues sus integrantes diseñan vestuarios, 
escenografías y utilería, montan perfor-
mance y representaciones multimedia 
para interactuar con su público.

El cantautor de 27 años de edad, ve-
getariano y defensor de los derechos de 
los animales, reconoce que ha impreso 
su vida en las rolas de sus cuatro dis-
cos: “La exposición plástica”, “Anormal”, 
“Zoótropo” y “El día de la peste”.

A Larva se le ha catalogado como 
una “banda de jotos”. Hay fans que 
gritan: “¡Qué desperdicio!” Una vez, el 
empleado de un lugar donde se pre-
sentaron advirtió que “este no es un bar 
gay”, al ver al vocalista con su novio.

Incluso en sitios LGBTI, como la 
anual Marcha del Orgullo, han sido ex-
cluidos bajo el argumento de que “no 
representan nada gay”, pues su pro-
puesta no encaja dentro de las reglas 
del denominado “mercado rosa”, don-
de sí caben géneros como el pop y la 
música electrónica.

Baliz, ex fan y actual bajista de la 
banda ha sido objeto de discrimina-

“A mucha gente le incomoda que yo 
diga que mi travestismo es parte de mi 
masculinidad. Los metaleros cuestiona-
ban cómo yo casado me atrevía a vestir-
me de niña, enseñando los calzones, con 
la cara pintada de blanco. Decían que no 
teníamos edad para hacer eso, que ya 
estábamos rucos”, recuerda Anxélica.

Antes de Neurótika, Anxélica perte-
neció a Las Queenas (2001-2004), un 
grupo de música versátil que adaptaba 
covers a las vicisitudes de la vida trans. 
Por ejemplo, “Cuando seas grande”, del 
argentino Miguel Mateos, se convertía 
en “Nene, nene qué vas a hacer cuan-
do te cachen… travesti por convicción, 
travesti por vocación… Nene, nene 
qué vas a hacer cuando alguien te sa-
que a balcón”.

Risco y Nuilah pusieron en marcha 
los conocimientos que adquirieron 
como vestuaristas del actor y activis-
ta gay Tito Vasconcelos. En cuanto a 
la música, iniciaron con un concepto 
punk, para después alternarlo con gé-
neros como hardcore, metal y progre-
sivo. “Decíamos que tocábamos metal 
por cual, haraquiri y mariachi”.

Samantha Morgana se descubrió 
melómana y transexual a los cuatro 
años. Su primera interpretación fue 
“Vecinos igual que amigos”, que 

escuchó en el festival televisivo “Juguemos 
a cantar”. Inició su carrera musical en una 
escuela de monjas y reafirmó su vocación 
después de escuchar el “Miserere” de Allegri.
Durante una década estudió ópera en el Con-
servatorio Nacional de Música. A los 28 años 
de edad comenzó a transformar su cuerpo, 
pues “sabía que pasaba algo extraño. Le pe-
día a Dios todas las noches que a la mañana 
siguiente despertara con cuerpo de mujer y 
me lo cumplió”.

Después de salir del clóset, sus tres herma-
nos, al igual que sus compañeros músicos, 
coincidieron. “Ya lo sabíamos, se te nota a 
leguas que tú eres una mujer”. Su padre 
admite que aún no se siente preparado 
para verla y su madre reconoce: “no me en-
canta la idea, pero te quiero, eres mi hija”.
En el ámbito profesional, obtuvo dos prime-
ros lugares en concursos de interpretación 
musical y una beca extraordinaria, después 
de participar en el Concurso Nacional de 
Canto Carlo Morelli.
Durante su vida de varón, desarrolló el 
registro vocal masculino más agudo que 
existe, conocido como contratenor. En la ac-

tualidad canta pop. Se presenta como “La 
Voz” con un espectáculo nocturno los fines 
de semana en el centro de esparcimiento 
travesti, transgénero y transexual llamado 
“El lugar de Roshell”.
Para Morgana, la actriz y activista transexual 
Roshell Terranova “es una gran mujer y 
artista. He aprendido mucho de ella. Este 
lugar representa mis inicios como cantante 
profesional de pop”.
Modelo y profesora de música. Hada 
Morgana porque le encanta la mitología y la 
magia. “Sa”, como le dice su mamá, anhela 
que el día de su muerte canten en su honor 
un réquiem.

Hada 
Morgana

Los metaleros 

cuestionaban cómo 

yo casado me atrevía 

a vestirme de niña, 

enseñando los calzones, 

con la cara pintada de 

blanco. Decían que ya 

estábamos rucos para eso.

(Nuestro disco es) una 

metáfora de cómo (las 

personas con VIH) sufren 

rechazo, sienten que 

el mundo se les está 

destruyendo, cómo luchan 

por sobrevivir, cómo 

pasan por esas etapas de 

negación, ira, rabia, culpa 

y aceptación.


